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			Prólogo


			 


			 


			18 de abril de 1906


			Condado de Sonoma, norte de California


			 


			Un trueno sacudió la oscura caverna cuando una inmensa chispa blanco azulada saltó entre un par de elevadas columnas metálicas. En lugar de apagarse, la reluciente descarga se dividió en dos, y los chorros de plasma empezaron a rodear sus respectivos pilares. Se movían como llamas persiguiendo el viento, corriendo alrededor de las columnas y ascendiendo sinuosamente hacia la parte inferior de una bóveda metálica curva. Allí se arremolinaron como los brazos de una galaxia espiral y volvieron a unirse antes de desaparecer en un último destello deslumbrante.


			A continuación todo quedó a oscuras.


			En el aire flotaba un olor a ozono.


			En el suelo de la caverna, un grupo de hombres y mujeres permanecía inmóvil, cegados por la demostración. El destello había sido impresionante, pero todos estaban familiarizados con la electricidad. Cada uno de ellos esperaba algo más.


			—¿Eso es todo? —preguntó una voz ronca.


			Las palabras correspondían al general de brigada Hal Cortland, un hombre con figura fornida y achaparrada. Las dirigía a Daniel Watterson, de treinta y ocho años, un hombre rubio y delgado situado junto a los mandos de la gran máquina de la que había salido el rayo artificial.


			Watterson examinó una hilera de indicadores tenuemente iluminados.


			—No estoy seguro —susurró para sus adentros.


			Nadie había llegado tan lejos, ni siquiera Michael Faraday ni el gran Nikola Tesla. Pero si Watterson estaba en lo cierto —si sus cálculos y su teoría y los años que había trabajado como ayudante de Tesla le habían ayudado a entender lo que estaba a punto de ocurrir—, la demostración luminosa que acababan de presenciar debería ser solo el principio.


			Apagó la corriente principal, se apartó de los mandos y se quitó las gafas de montura metálica. A pesar de la oscuridad, podía distinguir el tenue brillo azul que provenía de las columnas. Alzó la vista a la bóveda de encima y alcanzó a ver un tono efervescente corriendo por su cara interior.


			—¿Y bien? —preguntó Cortland.


			En la consola, una de las agujas se movió. Watterson la vio con el rabillo del ojo.


			—No, general —dijo en voz queda—. Creo que no ha terminado del todo.


			Mientras Watterson hablaba, un rumor grave recorrió la cueva. Era un sonido parecido al de unas piedras pesadas cayendo en una cantera lejana, amortiguado y distorsionado, como si la vibración tuviera que atravesar kilómetros de roca sólida para llegar hasta ellos. Se hizo más fuerte durante varios segundos y luego se apagó y cesó.


			El general se rió por lo bajo. Encendió una linterna.


			—El tío Sam no va a pagar unos fuegos artificiales mojados, hijo.


			Watterson no contestó. Estaba escuchando, buscando a tientas algo, cualquier cosa.


			El general pareció darse por vencido.


			—Vamos, la fiesta ha terminado —anunció—. Salgamos de esta madriguera.


			El grupo empezó a moverse. El ruido de sus pies al arrastrarse y sus murmullos hacían imposible oír.


			Watterson levantó la mano.


			—¡Por favor! —gritó fuerte—. ¡Que todo el mundo se quede donde está!


			Los observadores se pararon en seco, y Watterson se acercó lentamente al punto donde las columnas de acero penetraban el suelo de roca. Desde allí, descendían ciento cincuenta metros «para afianzarse en la Tierra», en palabras de Tesla.


			Al posar la mano en una de las columnas, Watterson notó una vibración fría. El temblor le recorrió el cuerpo como si se hubiera convertido en parte del circuito. No le dolió como la electricidad ni le provocó espasmos en los músculos, ni tampoco llegó hasta el suelo y lo electrocutó. Era casi relajante, y lo dejó ligeramente aturdido, incluso un poco eufórico.


			—Ya viene —susurró.


			—¿Qué viene? —preguntó el general.


			Watterson miró atrás.


			—El retorno.


			Cortland esperó unos segundos antes de fruncir el entrecejo.


			—Los científicos son como charlatanes de feria: se creen que si dicen algo lo bastante alto y lo bastante a menudo, el resto de la gente empezaremos a creerlo. Pero yo no oigo ningún…


			El general se tragó sus palabras cuando el profundo rumor apareció por segunda vez. En esta ocasión recorrió la caverna más enérgicamente, y el brillo azul que rodeaba las torres se intensificó, palpitando y sincronizándose exactamente con las ondas acústicas.


			Esta vez cuando las ondas se apagaron todo el mundo se quedó quieto. Esperaban algo más. Cuarenta segundos más tarde obtuvieron su recompensa. Una tercera onda llegó como si hubiera pasado un tren de mercancías. Sacudió la cueva bajo sus pies e hizo que el remolino de rayos volviera a la superficie pulida de la bóveda. La espiral de energía visible empezó a descender por las columnas y llegó a mitad de camino hasta el suelo antes de desaparecer.


			Watterson se apartó, alejándose de la zona de peligro.


			Momentos más tarde, una cuarta reverberación penetró en la caverna. Las columnas llamearon cuando las alcanzó. Destellos de luz saltaron entre ellas de un lado a otro. La caverna empezó a temblar. Polvo y pequeñas esquirlas de piedra cayeron de arriba, y los testigos corrieron para ponerse a cubierto.


			Watterson vio al general Cortland bañado de luz y sonriendo como un loco. Sus papeles se habían invertido. Ahora era Cortland el que parecía satisfecho mientras que Watterson empezaba a preocuparse. El científico se dirigió al panel, volvió a ponerse las gafas y examinó la pantalla. No se explicaba la vibración.


			Antes de que pudiese averiguar algo, una quinta onda sacudió la caverna. La vibración y los rayos artificiales se volvieron tan intensos que hasta el general pareció darse cuenta de que algo iba mal.


			—¿Qué está pasando?


			Watterson apenas podía oírle, pero se estaba preguntando lo mismo. Los indicadores de potencia —prácticamente apagados momentos antes— se estaban acercando al límite.


			Un breve respiro dio paso a un sexto retorno armónico, y las agujas se dispararon al máximo. Las vibraciones eran insoportables. Caían rocas de arriba. Una enorme grieta empezó a abrirse zigzagueando a través de la pared reforzada en la que el ejército había echado hormigón para apuntalarla. Watterson tuvo que agarrarse al panel para evitar caerse.


			—¿Qué está pasando? —repitió el general.


			Watterson no estaba seguro, pero no podía ser bueno.


			—Saque a todo el mundo —gritó—. Sáquelos… ¡vamos!


			El general señaló el ascensor con forma de jaula que los subiría ciento veinte metros hasta la superficie. El grupo corrió hacia él como un rebaño en estampida. Pero los temblores se intensificaron, y la pared del fondo cedió antes de que pudieran subir.


			Mil toneladas de roca y hormigón cayeron sobre ellos. Los que se encontraban demasiado cerca fueron aplastados en el acto. Otros se apartaron justo a tiempo cuando el armazón con aspecto de andamio del ascensor se dobló y se desprendió.


			A Watterson le entró pánico. Sus manos se movían de acá para allá sobre los mandos, activando interruptores y dando golpecitos a indicadores. La vibración era constante. El sonido, ensordecedor.


			Cortland lo agarró por el hombro.


			—¡Apáguelo!


			—¡Está apagado! —gritó Watterson, soltándose.


			—¿Qué?


			—Lleva apagado desde la primera chispa —explicó Watterson.


			La última onda se desvaneció, pero en el tablero vio que la siguiente onda se estaba formando. Las agujas se dispararon al máximo, y Watterson palideció. Cada onda había sido más grande que la anterior. Le daba miedo imaginar la clase de potencia que se avecinaba.


			—Entonces ¿de dónde viene la energía? —preguntó Cortland.


			—De todas partes —contestó Watterson—. De nuestro alrededor. Es lo que tenía que demostrar el experimento.


			La caverna empezó a sacudirse de nuevo. Esta vez las columnas no contuvieron el rayo, y salió volando contra las paredes, el techo y el suelo. Pedazos de piedra y nubes de polvo llenaron el espacio abierto.


			En medio de los gritos y el pánico, Watterson permanecía impotente; su momento de gloria se había desvanecido y se había tornado en una catástrofe absoluta. Encima de él se oyó un ominoso sonido de grietas.


			La cueva temblaba tanto que apenas podían tenerse en pie, y Watterson y el general alzaron la vista. Una fisura oscura serpenteaba a través del techo. Avanzó de una pared a la otra y a continuación formó una telaraña en distintas direcciones.


			El techo se desplomó de repente, y un millón de toneladas de roca cayó sobre ellos.


			La muerte fue instantánea, y ni Watterson ni el general Cortland llegaron a saber la furia que habían desatado ni la devastación que el terremoto resultante provocó en la ciudad de San Francisco.
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			Diciembre de 2009


			 


			En medio de una tempestad cada vez más violenta, Patrick Devlin se encontraba en la cubierta de popa del Java Dawn, un remolcador de altura unido por un enorme cable al casco oxidado de un crucero conocido como el Pacific Voyager.


			Grandes olas embestían de lado contra el remolcador y se estrellaban contra el casco con el sonido de un disparo de escopeta. Cortinas de agua caían en diagonal, aunque era difícil distinguirlas de las salpicaduras arrastradas por el viento.


			Rodeado de material de remolque y de carga, incluida una grúa de quince metros y un potente cabrestante, Devlin parecía verdaderamente pequeño. En realidad, medía un metro ochenta de estatura y tenía unas espaldas anchas que encorvaba para protegerse del frío.


			Con las mejillas cubiertas de una incipiente barba gris y unos párpados con pliegues de piel lustrosa, Devlin tenía todo el aspecto del viejo marinero arrugado que era. Evaluando el deterioro del tiempo, la tensión cada vez mayor del cable y el estado del mar, llegó a una grave conclusión: habían tomado una decisión desastrosa zarpando, una decisión a la que tendrían suerte si sobrevivían.


			Mientras Devlin cogía el teléfono del barco, otra ola balanceó severamente el remolcador. El capitán contestó al otro lado de la línea.


			—¿Qué rumbo llevamos? —gritó Devlin al aparato.


			—Al sur —dijo el capitán.


			—No sirve —respondió Devlin—. No sobreviviremos a las embestidas de costado. Tenemos que virar y navegar contra las olas.


			—No podemos, Padi —insistió el capitán—. Eso nos llevará al ojo de la tempestad.


			Agarrándose al mamparo para evitar caerse, Devlin observó cómo una ola rompía por encima de la cubierta.


			—Esto es una locura —dijo—. No deberíamos haber salido de Tarakan.


			Tarakan era el puerto primitivo, casi anquilosado, en el que habían recogido el Voyager. El viejo transatlántico había atracado allí hacía años para ser reparado después de un accidente, pero había acabado abandonado porque su compañía naviera había quebrado varios días más tarde.


			En un momento dado, el barco fue vendido a un comprador misterioso, pero por razones desconocidas el Voyager se quedó oxidándose en Tarakan durante otros tres años. Problemas relacionados con la quiebra y disputas acerca de quién pagaría las reparaciones, suponía Devlin.


			Fuera lo que fuese, el barco parecía un derrelicto cuando lo habían encontrado; cubierto de corrosión de proa a popa, estaba a duras penas en condiciones de navegar. Los desperfectos reparados a toda prisa en la zona donde el buque de carga había abierto una brecha parecían una H dentada cerca de la proa.


			Ahora, atrapado en una tormenta que empeoraba rápidamente, se hundiría con toda seguridad.


			—¿Cómo está la amarra? —preguntó el capitán.


			Devlin echó un vistazo al grueso cable que se extendía desde el gigantesco cabrestante a través del extremo de popa hasta el Voyager. El cable se tensaba y se estiraba con la carga antes de volver a aflojarse.


			—El cable está tirante —dijo Devlin—. Ese trasto oxidado está empezando a cabecear con las olas. Y también se está hundiendo. Tenemos que traer a bordo a la tripulación que lo está inspeccionando.


			En contra de los deseos de Devlin, el capitán había dejado que tres hombres se quedasen a bordo del crucero para que comprobaran si había vías de agua. Era peligroso en esas condiciones, y también una pérdida de tiempo. Si la embarcación se estaba llenando de agua, no había nada que ellos pudieran hacer para impedirlo. Y si empezaba a hundirse —como Devlin pensaba—, tendrían que cortar el cable y soltarlo antes de que arrastrase con él el Java Dawn hasta las profundidades. Pero con tres hombres a bordo del barco, cortar el cable sería lo más parecido al asesinato que Devlin había hecho en su vida.


			El gran remolcador inclinó la proa y cayó en el seno más grande que había encontrado hasta el momento. Al hacerlo, el cable se puso tan tirante que empezó a zumbar. La tensión tiró del extremo de popa del remolcador hacia atrás, y el agua se agitó alrededor del casco mientras las hélices luchaban contra la presión.


			Cuando el remolcador elevó la proa en la siguiente ola, el Voyager debió de caer en un seno porque el cable tiró hacia abajo, se dobló por encima de la capa reforzada con acero en el espejo de popa del remolcador y sumió el extremo de popa en el agua.


			Devlin se llevó los prismáticos a los ojos. La acción de las olas conseguía ocultar la verdad, pero solo hasta cierto punto. Sin duda el Voyager se estaba hundiendo.


			—Tiene la proa baja, capitán. Se escora ligeramente a babor.


			El capitán vaciló. Devlin sabía el motivo: la embarcación que remolcaban valía una pequeña fortuna, pero no si el barco no sobrevivía.


			—¡Dígales que vuelvan! —gritó Devlin—. Por el amor de Dios, capitán, al menos dígales a los hombres que vuelvan.


			Finalmente, el capitán habló.


			—Hemos estado llamándoles, Padi. No contestan. Debe de haber pasado algo.


			Las palabras del capitán dejaron helado a Devlin.


			—Tenemos que mandar un bote.


			—¿En medio de la tempestad? Es demasiado peligroso.


			Como para subrayar ese punto, otra ola los embistió de costado, y más de cuatro mil litros de agua entraron por encima de la barandilla e inundaron la cubierta de popa.


			El agua se evacuó rápidamente del fuerte remolcador, pero momentos más tarde otra ola lo anegó más drásticamente que la primera.


			Cuando el Java Dawn se recuperó, Devlin miró al Voyager.


			Decididamente se estaba hundiendo. O un par de escotillas habían reventado o las chapuceras reparaciones habían cedido.


			El capitán también debió de verlo.


			—Tenemos que soltarlo —dijo.


			—¡No, capitán!


			—Tenemos que hacerlo, Padi. Desamarre el cable. Los hombres tienen un bote propio. Y no podremos ayudarles si nos hundimos.


			Otra ola rompió por encima de la cubierta.


			—Por el amor de Dios, capitán, tenga compasión.


			—¡Corte el cable, Padi! ¡Es una orden!


			Devlin sabía que el capitán tenía razón. Soltó el teléfono y dio un paso hacia la palanca de desbloqueo de emergencia.


			La cubierta cabeceó violentamente cuando otra ola inundó la popa y se echó encima de él. Le azotó como una ola en la playa, lo derribó y lo arrastró.


			Cuando se levantó, Devlin vio que el cable desaparecía dentro del agua. A través de la lluvia y las salpicaduras, vio que la mitad del crucero estaba sumergida. Se estaba yendo a pique rápidamente, hundiéndose en el abismo y a punto de arrastrar al remolcador con él. El cuarto trasero de la cubierta posterior ya estaba a flor de agua.


			—¡Padi!


			El grito sonó por el teléfono que colgaba, pero Devlin no necesitó que lo apremiasen. Se levantó, agarró la manilla de desbloqueo de emergencia y tiró de ella hacia abajo con todas sus fuerzas.


			Sonó un fuerte estallido. El gigantesco cable se soltó de golpe y se lanzó a través de la cubierta como una pitón reptando a toda velocidad. El remolcador dio una sacudida hacia delante y hacia arriba, y Devlin salió despedido contra el mamparo, se cortó en el labio y se hizo un morado en el ojo.


			Se quedó aturdido un momento y cuando se hubo recuperado, se volvió. El viejo crucero se deslizaba bajo las olas ligeramente ladeado, casi plácidamente. Segundos más tarde, había desaparecido. Los hombres que habían dejado atrás estaban muertos casi con toda seguridad. Pero el Java Dawn era libre.


			Devlin cogió el teléfono.


			—Dé la vuelta —pidió—. Puede que los hombres hayan saltado por la borda.


			La cubierta se movió cuando el timón y las hélices orientables se activaron. El remolcador inició un giro brusco y peligroso. Cuando hubo dado la vuelta, Devlin estaba en la proa.


			Era casi de noche. El cielo lucía un tono plateado sobre el mar negro. La escena estaba tan desprovista de color que parecía sacada de una película en blanco y negro.


			Devlin se quedó mirando. No vio nada.


			Cuando la oscuridad los envolvió, los focos del remolcador recorrieron la zona. Sin duda todos los ojos disponibles se esforzaban por encontrar a los hombres igual que Devlin. Todo fue en vano.


			El Java Down se pasaría las siguientes dieciocho horas buscando sin éxito a sus tripulantes perdidos.


			Jamás serían hallados en el mar.
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			Actualmente


			 


			Sebastian Panos recorría el estrecho pasillo como un gato callejero en una calle oscura detrás de una hilera de restaurantes. El pasadizo estaba oscuro y húmedo; parecía más el túnel de una alcantarilla que una pasarela. Las gotas de vaho caían tan insistentemente que a menudo se preguntaba si las aguas venenosas que había al otro lado de la estación sumergida se estaban filtrando a través de las paredes y los estaban matando poco a poco a todos.


			Aun así, no estaba tan mal como la isla donde se hacía el trabajo principal, con la célebre cantera en su centro. Comparada con ese sitio, la estación era una maravilla. Y, sin embargo, Panos se había obsesionado con la idea de escapar.


			Ingeniero chipriota de ascendencia griega y turca, Panos se había dejado arrastrar a esa pesadilla submarina con la promesa de un importante contrato y suficiente dinero para asegurar el porvenir de una generación de su familia. Solo le exigían tres años de su vida y confidencialidad absoluta. Cuando llevaba tres meses había empezado a sentirse incómodo. Antes de que el año terminase, sabía que había cometido un terrible error.


			Las peticiones de abandono eran denegadas. Todas las comunicaciones eran vigiladas y a menudo interrumpidas. La más mínima señal de protesta acarreaba amenazas veladas. «Algo podría ocurrirle a su familia si no se queda y termina el trabajo.»


			A medida que el proyecto empezaba a dar frutos, Panos y los demás ingenieros fueron enfrentados unos con otros. Era imposible saber de quién fiarse y a quién temer, de modo que se temían entre ellos, hacían lo que les decían, y un año se convirtió en dos.


			Durante todo ese tiempo Panos vivió como un marinero forzado a navegar en un barco. No le quedaba más remedio que cumplir las órdenes del amo o perder la vida, aunque estaba seguro de que su final llegaría con el tiempo. El proyecto era tan secreto y tan oscuro que su mente lógica le decía que no dejarían testigos cuando estuviera terminado.


			«Nadie sale con vida», había dicho en broma un compañero. Un día después, el hombre desapareció, de modo que tal vez fuese cierto.


			Panos recordaba que les habían ofrecido llevar a sus familias. Él no era un hombre religioso, pero daba gracias al dios o al destino o al caprichoso instinto que lo había empujado a declinar la oferta. Otros habían llevado a sus familias. Él los había visto en la isla, abatidos y desgraciados, prisioneros en mayor medida que él. Sabía que no debía fiarse de ellos. Eran los más fáciles de controlar, pues tenían algo más que perder que sus propias vidas. Algunos incluso habían tenido hijos en las profundidades de aquel mundo hediondo y teñido de azufre. Vivían como criados atados a un contrato, como esclavos construyendo una pirámide moderna.


			Panos al menos tenía libertad para pensar en escapar, aunque nunca había tenido la más mínima esperanza real de llevar a cabo su huida. Por lo menos hasta que la nota apareció en su taquilla.


			Fue la primera de una serie de comunicaciones de un desconocido ángel misericordioso.


			Al principio, supuso que era una trampa, una pequeña prueba para ver si picaba el anzuelo. Pero había llegado a un punto en el que ya no le importaba. La libertad le llamaba. Ya fuese huyendo o padeciendo el frío de la muerte, la aceptaba de cualquier modo.


			Evaluó la oferta y recibió más notas. Llegaban de vez en cuando. Se pondría a su disposición ayuda para escapar, prometían las notas, pero con una condición. Tenía que llevar los planos de esa terrible arma a quienes pudieran detener al loco que la estaba construyendo. Se había acordado una entrega. Lo único que Panos tenía que hacer era llegar al lugar vivo.


			Con ese objetivo en mente, siguió avanzando por la pasarela mojada y entró en la sala de inmersión. Era tarde; ya no debería haber nadie allí. Usando una llave dejada en su taquilla por su contacto desconocido, Panos abrió la puerta y entró sigilosamente. Cerró la puerta y encendió una lámpara de escritorio.


			La sala de inmersión era un rectángulo de seis metros por doce con una cámara estanca cerrada herméticamente que sobresalía en el centro. A través del grueso cristal de la cámara estanca se veía una piscina circular de agua oscura.


			Panos encendió las luces de la piscina. El agua se iluminó, totalmente transparente, pues los venenos de los que estaba llena la hacían estéril. Pero en lugar de azul o turquesa o verde, el agua tenía un reluciente tono rojizo, un color como el de la sangre translúcida.


			Respiró hondo. No le pasaría nada. El traje de buceo impediría que las toxinas entrasen. Al menos eso esperaba.


			Echó un vistazo a una pizarra blanca. Había tres números garabateados: 3, 10 y 075. Su ayudante desconocido había estado allí antes que él, como había prometido.


			Panos memorizó las cifras y las borró rápidamente. Se dirigió a la tercera taquilla y la abrió. Un traje de buceo y un tanque de oxígeno habían sido preparados para él. Un reloj de submarinismo, colgado con el traje, tenía la esfera exterior girada hasta la marca de diez minutos. Era el tiempo que tardaría en ascender, moviéndose a nueve metros por minuto, un ritmo calculado para ayudarle a evitar la enfermedad de descompresión. También le habían dejado una brújula de mano. Cuando saliera a la superficie, miraría en una dirección: 075 grados. Allí encontraría ayuda.


			Su única arma sería un cuchillo de submarinismo, en caso de que la necesitara.


			Se sujetó la correa del reloj alrededor de la muñeca y llevó los tanques a la cámara estanca. Se metió la brújula en el bolsillo y se aseguró bien de que la carga que se había comprometido a transportar —los esquemas de la estación y un disco duro portátil lleno de datos— estaba protegida en un recipiente hermético.


			Lo guardó otra vez dentro de su camiseta, cogió el voluminoso traje y se sentó para ponérselo. Antes de que pudiera meter una pierna, un chasquido sonó al otro lado de la sala.


			Una llave en la cerradura.


			El pomo giró y la puerta se abrió. Dos figuras entraron, charlando entre ellas.


			Por un instante, no repararon en Panos. Cuando lo hicieron, se mostraron más confundidos y sorprendidos que furiosos. Pero Panos sabía que el traje y los tanques lo delatarían.


			Atacó a los hombres antes de que pudieran reaccionar, blandiendo el cuchillo hacia abajo contra la figura más próxima y clavándoselo en el hombro. El hombre cayó hacia atrás, agarró a Panos y lo arrastró hasta la mesa. El segundo hombre se abalanzó sobre él y le rodeó el cuello con el brazo.


			Panos se revolvió y empujó hacia atrás hasta que los dos chocaron contra el escritorio, cayeron al suelo y se separaron.


			Estimulado por la adrenalina, Panos se levantó primero. Propinó un rodillazo al hombre en la cara y acto seguido cogió la lámpara del escritorio y le golpeó en la frente con ella. El hombre cayó al suelo y no volvió a moverse, pero el que había recibido la cuchillada estaba saliendo a toda prisa por la puerta.


			—¡No! —exclamó Panos.


			Como no tenía forma de bloquear la puerta y disponía de un tiempo precioso antes de que sonase la alarma, tomó una decisión fatídica. Dejó el traje de buceo en el suelo y se metió en la cámara estanca. Pulsando un interruptor cerró la puerta interior y empezó a ponerse el arnés y un tanque de oxígeno.


			Panos notó que se le taponaban los oídos mientras un sonido siseante le indicaba que la cámara estanca estaba cerrada y se estaba presurizando. Aunque la presión de la estación era el doble de la atmósfera normal, no era suficiente para impedir que el agua entrase por la piscina abierta. Por eso era necesaria la cámara estanca.


			Se puso la escafandra. El cierre no estaba mal. Se aseguró de que el aire circulaba, se colocó las aletas y se sumergió en la brillante agua roja.


			La quietud le rodeó. Buceó alejándose de la luz y se internó en la oscuridad. Cuando hubo rebasado el borde de la estructura sumergida, empezó a empujar con los pies hacia arriba. O lo que él creía que era arriba.


			A casi cien metros de profundidad no había luz. Rápidamente se desorientó. Le entró vértigo, y notó como si su cuerpo estuviera dando volteretas aunque estaba totalmente quieto.


			Encender una luz no sirvió de mucho. El agua roja no dejaba ver nada. Empezó a dejarse llevar por el pánico, consciente de que dentro de poco los hombres de la estación le seguirían.


			¿Qué había hecho?


			Expulsó una nube de burbujas. Por pura casualidad, se fijó en la dirección en la que se alejaban a toda velocidad. A Panos le pareció que las burbujas se desplazaban de lado, pero su mente racional sabía que no era así. Las burbujas solo podían moverse hacia arriba. Las leyes de la naturaleza no se podían alterar ni burlar como su sentido del equilibrio.


			Obligando a su mente a hacer caso omiso de lo que su oído interno le indicaba, empezó a seguir las burbujas. Era como si se estuviera sumiendo en el foso, descendiendo hasta el fondo de aquella gran piscina roja de muerte en lugar de ascendiendo.


			Siguió avanzando hasta que su mente empezó a aceptarlo. Comenzó a recuperar el equilibrio. Expulsó más burbujas y empujó más fuerte con los pies, nadando hacia la superficie lo más rápido que podía.


			Con las prisas, Panos se olvidó del aviso de los diez minutos. Cuando se acercó a la superficie estaba paralizado por el dolor. Notaba calambres en las rodillas, los codos y la espalda.


			A pesar del dolor, salió a la superficie y contempló el cielo vespertino por primera vez desde hacía meses. Era de un azul violáceo. Supuso que faltaba poco para que anocheciera.


			Miró a su alrededor. Altos muros arenosos se alzaban por todas partes. Nunca los había visto. Ni siquiera sabía dónde estaba. Las llegadas y las salidas siempre tenían lugar bajo sedación. Se dormían allí y despertaban en la isla, o viceversa.


			A pesar del dolor de articulaciones, Panos consiguió sacar la brújula de su bolsillo. Empezó a nadar rumbo a los 075 grados. Las terribles punzadas de las articulaciones empeoraron y no tardaron en verse acompañadas de cegadores destellos de luz que parecían atravesarle el cerebro.


			Aun así, siguió luchando y al final salió del agua en la playa arenosa. Recorrió varios metros antes de llegar a un muro de roca terraplenado. No tenía más de tres metros de altura, pero podría haber sido una montaña.


			¿Cómo podía escalarlo? No podía. No en ese estado. Trató de levantarse pero se desplomó presa de horribles dolores.


			El sonido de unos pies corriendo hacia él le indicó que había llegado su final. Pero el par de manos que lo levantaron lo hicieron afectuosamente.


			Vio una cara oculta por un pañuelo.


			—Ha salido a la superficie demasiado rápido —dijo el hombre escondido detrás del pañuelo.


			—Me… me he visto obligado… —logró decir Panos—. Me… me han encontrado.


			—¿Lo han encontrado?


			—En la cámara estanca… —respondió Panos.


			—¿Eso significa que vienen?


			El ayudante desconocido agarró a Panos y lo arrastró por encima de la elevación del terreno sin hacer concesiones al dolor. Lo llevó hasta un todoterreno que les estaba esperando, lo arrojó en la parte de atrás y cerró la puerta trasera de golpe.


			Panos se acurrucó en posición fetal mientras su salvador subía a la parte delantera y arrancaba.


			El motor rugió, y pronto estaban dando botes sobre el terreno accidentado; cada sacudida provocaba a Panos nuevas oleadas de dolor. Se sentía como si su cuerpo estuviera siendo aplastado y estuviera explotando desde dentro al mismo tiempo.


			—Me estoy muriendo —gritó.


			—No —repuso el conductor—. Pero su estado empeorará antes de mejorar. Use el regulador. Le ayudará.


			Panos consiguió volver a colocarse el regulador en la boca. Lo mordió y respiró lo más hondo que pudo. A pesar de ello, una nueva serie de espasmos se apoderó de él cuando el todoterreno se inclinó sobre el terreno irregular.


			Panos agachó la cabeza y la pegó al pecho. La posición pareció aliviarle un poco el dolor. Se fijó en que sus dedos y sus brazos se curvaban hacia dentro.


			—¿Tiene los papeles? —preguntó el conductor—. ¿Y el disco duro?


			Panos asintió con la cabeza.


			—Sí… ¿Puede decirme adónde vamos?


			El conductor vaciló, tal vez por miedo a explicar demasiado en caso de que los atraparan. Finalmente habló.


			—A ver a alguien que puede ayudarnos —dijo—. Alguien que puede poner fin a esta locura de una vez por todas.




		




		

			3


			 


			 


			Sidney, Australia, 19.00 horas


			 


			Kurt Austin estaba sentado en un cómodo asiento a ocho filas del escenario del teatro de la ópera, el más pequeño de los dos edificios que se inspiraban en una serie de velas y conchas de la famosa Ópera de Sidney. La sala de conciertos, que era más grande, estaba al lado, vacía en ese momento.


			Durante años Kurt había hecho planes para visitar Sidney y asistir a una actuación allí. Beethoven o Wagner habrían estado bien, y había estado a punto de hacer el viaje cuando U2 había tocado en el recinto, pero no había sido una buena ocasión. Lamentablemente, ahora que por fin lo había conseguido, el único sonido que provenía del escenario era un discurso seco y académico que le estaba durmiendo.


			Estaba allí para asistir a la conferencia sobre minería submarina impartida por Archibald y Liselette Muldoon, una acaudalada pareja australiana que había hecho fortuna a lo largo de cuatro décadas de arriesgadas aventuras mineras.


			Kurt había sido invitado oficialmente gracias a su experiencia en salvamento submarino y su cargo de director de proyectos especiales de la Agencia Nacional de Actividades Subacuáticas. Pero al parecer a los Muldoon también les interesaba que asistiera debido al mínimo de fama que había conseguido dentro de la industria del salvamento, si tal cosa existía.


			Durante la última década había participado en una serie de destacados episodios. Algunas de sus proezas eran secretas, y solo los rumores hacían pensar que había ocurrido algo. Otros episodios eran públicos y sobradamente conocidos, incluida su reciente batalla para despejar un enjambre de máquinas microscópicas del océano Índico antes de que alterasen los ciclos meteorológicos de la India y Asia, y privasen de comida a miles de millones de personas.


			Además de la fama que se había ganado, Kurt era fácilmente reconocible. Tenía un aire tosco, el rostro bronceado, el cabello prematuramente canoso y unos ojos penetrantes de un intenso tono azul. Todo ello hacía que su ausencia se notase fácilmente en cualquier acto, algo que la continua atención de uno o los dos miembros del matrimonio Muldoon había impedido hasta el momento.


			Desde luego ellos habían sido muy correctos, pero después de tres días de congresos y presentaciones, Kurt estaba planeando la huida.


			Cuando las luces se atenuaron y el ponente dio comienzo a una presentación fotográfica, Kurt pensó que se trataba de la oportunidad que había estado esperando. Sacó su teléfono y activó el interruptor que lo hacía vibrar de forma audible como si estuviera sonando.


			Unas cuantas miradas se desviaron hacia él.


			Se encogió de hombros como disculpándose tímidamente y se llevó el teléfono al oído.


			—Soy Austin —susurró dirigiéndose a nadie—. De acuerdo —añadió con el tono más serio del que fue capaz—. De acuerdo. Está bien. Parece grave. Por supuesto. Enseguida lo investigaré.


			Hizo ver que colgaba y se metió el teléfono otra vez en el bolsillo.


			—¿Ocurre algo? —preguntó la señora Muldoon desde el asiento de delante.


			—Una llamada de la oficina central —respondió él—. Tengo que comprobar una cosa.


			—¿Tiene que irse ahora?


			Kurt asintió con la cabeza.


			—Una situación que ha estado desarrollándose varios días ha llegado al límite. Si no voy ahora, podría ser catastrófico.


			Ella alargó el brazo y le cogió la mano. Parecía abatida.


			—Pero se perderá la mejor parte de la presentación.


			Kurt adoptó una expresión seria.


			—Es el precio que tengo que pagar.


			Kurt se despidió de los Muldoon, se levantó y recorrió tranquilamente el pasillo hacia las puertas. Las cruzó y subió trotando la escalera hasta el vestíbulo. Temiendo que lo arrastrasen a una conversación si se tropezaba con otros asistentes, giró a la izquierda y avanzó sigilosamente por un pasillo curvo hacia una puerta lateral sin indicaciones.


			La abrió y salió al aire húmedo de la tarde australiana. Para su sorpresa, no estaba solo.


			Una joven estaba sentada en el escalón enfrente de él, toqueteando el tacón de unos zapatos con tiras. Llevaba un vestido de fiesta blanco con una flor blanca a juego en su cabello rubio fresa. Kurt pensó que podía ser una orquídea.


			Ella alzó la vista, sorprendida por su repentina aparición.


			—No quería asustarla —dijo.


			Por un instante, ella se mostró furiosa, como si la hubiera pillado robando las joyas de la Corona o algo parecido. A continuación, miró a su alrededor y se puso a trabajar otra vez en su zapato, moviendo el tacón culpable de un lado a otro hasta que la delicada y pequeña punta se partió en su mano.


			—Probablemente eso no le ayude —aventuró Kurt.


			—Mis zapatos favoritos —declaró ella con un melódico acento australiano—. Parece que siempre son los que se rompen.


			Apesadumbrada pero exhibiendo un admirable sentido común, la joven se quitó el otro zapato y le arrancó el tacón, y acto seguido comparó los dos.


			—Por lo menos coinciden —dijo él, ofreciéndole la mano—. Kurt Austin.


			—Hayley Anderson —respondió ella—. Orgullosa dueña de los zapatos planos más caros de todo Oz.


			Kurt no pudo por menos que reírse.


			—Supongo que se ha escapado del discurso de apertura —señaló ella.


			—Lo reconozco —admitió él—. No va a echármelo en cara, ¿verdad?


			—En absoluto —contestó ella—. Si yo no tuviera que estar aquí, estaría en la playa.


			Se levantó y se dirigió a la puerta por la que había salido Kurt. Era una lástima que el encuentro terminase tan pronto.


			—Los zapatos planos van bien para la arena —propuso Kurt—. Casi tan bien como los pies descalzos.


			—Lo siento —se disculpó ella—, no puedo perdérmelo o alguien me hará trizas. Puede volver a entrar conmigo. Le prometo que lo tendré entretenido.


			—Tentador —comentó Kurt—. Pero me ha costado mucho conseguir la libertad y en este momento es demasiado valiosa. Si se aburre ahí dentro, me encontrará en Bondi Beach. Me reconocerá porque iré un pelín más arreglado que el resto de la gente.


			Ella se rió despreocupadamente y agarró con rapidez la puerta. Parecía que tuviera prisa. La abrió y se detuvo. Su mirada se paseó más allá de Kurt. Estaba mirando al otro lado del puerto de Sidney.


			Kurt se volvió. A la luz cada vez más tenue, vio la estela curva de una lancha motora. La barca cruzó el puerto y se acercó peligrosamente a la parte delantera de un ferry. A continuación, la sirena del barco sonó a modo de reprimenda, pero la lancha no redujo la velocidad.


			Un instante más tarde, Kurt vio por qué. Un helicóptero de color oscuro sobrevoló el ferry a toda velocidad, cruzó el atestado barco en un abrir y cerrar de ojos y descendió otra vez hacia el agua persiguiendo de cerca a la lancha.


			Esta giró a la izquierda y a la derecha, formando una S en el agua y esquivando el contorno de un lento barco de vela. Era una forma descabellada de cruzar el puerto.


			—Debe de estar loco —dijo Hayley, mirando boquiabierta la lancha.


			Kurt observó detenidamente el helicóptero, un Eurocopter EC145 azul oscuro. La cabina achaparrada y bulbosa que sobresalía hacia delante le daba al morro un extraño aspecto compacto, como el hocico de un gran tiburón blanco. Un rotor cuatripala daba vueltas en lo alto, formando una borrosa mancha blanca, mientras que su cola corta como un botalón estaba rematada por cuatro pequeños estabilizadores verticales como una especie de tridente.


			Kurt no vio señales ni luces de navegación, pero se fijó en unos destellos procedentes de la puerta de carga abierta: fogonazos de la boca de un arma.


			Cogió el teléfono y marcó el número de emergencias. No pasó nada.


			Hayley dio un paso adelante.


			—Están disparando. Están intentando matar a esa gente.


			—¿Cuál es el número de emergencias aquí?


			—Cero, cero, cero —respondió ella.


			Kurt lo marcó y pulsó el botón de llamada. Cuando se estableció la conexión, la lancha motora se había orientado de frente hacia la Ópera. Se lanzó contra ellos a toda velocidad, apuntando al paseo marítimo redondeado que sobresalía hacia el puerto de Sidney como un gran embarcadero.


			La mayor parte del paseo era un muro de hormigón sólido, pero en el lado izquierdo había un tramo de escaleras que bajaba al agua. La veloz lancha estaba describiendo una línea directa hacia ellas. El helicóptero la seguía, tratando de ofrecer al tirador un disparo mortal.


			Más fogonazos brotaron de la puerta.


			La lancha se sacudió a la izquierda cuando un sonido explosivo de disparos alcanzó la orilla. Viró un poco, recuperó el rumbo y llegó al hueco de la escalera a toda velocidad. Salió volando por los aires en diagonal como un coche de acrobacias lanzándose por una rampa. Recorrió quince metros y dio media vuelta de campana antes de caer de costado.


			Desde allí, la lancha se deslizó a través del suelo de hormigón, chocó contra el poste de una farola y se hizo pedazos. Trozos de fibra de vidrio salieron despedidos por todas partes mientras el poste se doblaba y sus bombillas estallaban emitiendo un destello.


			—Servicio de emergencias —dijo una voz por el teléfono.


			Kurt estaba demasiado cautivado por el accidente para contestar.


			—¿Diga? Servicio de emergencias.


			Cuando la lancha destrozada se paró, el Eurocopter pasó por encima con gran estruendo y le faltó poco para estrellarse contra el puntiagudo techo de la Ópera.


			Kurt le dio el teléfono a Hayley.


			—Consiga ayuda —gritó, lanzándose escalera abajo—. La policía, una ambulancia, la guardia nacional. Cualquier cosa.


			Kurt no tenía ni idea de lo que estaba ocurriendo, pero desde lo alto de la plataforma vio a dos personas atrapadas entre los restos de la lancha y olió que se estaba escapando combustible.


			Llegó al pie de la escalera, corrió un breve trecho y saltó al paseo marítimo por encima de un muro. Mientras se acercaba a la maltrecha embarcación, la hélice, que seguía girando, tocó la pasarela de hormigón, y saltó una lluvia de chispas. Estas salieron volando hacia los gases de la gasolina, y la súbita combustión rugió hacia fuera.


			Tras la pequeña explosión, un mar de llamas se alzó del lugar donde se había vertido el combustible.


			A pesar de la conflagración, Kurt avanzó corriendo.


			 


			 


			A más de cien metros por encima y un kilómetro y medio de distancia, el Eurocopter realizó un giro cerrado sobre las afueras de Sidney.


			A pesar de tener el cinturón abrochado, el tirador alargó la mano y se agarró.


			—Despacio —gritó.


			Estaba peleándose con el rifle de francotirador Heckler & Koch de cañón largo, tratando de colocar un tambor de cincuenta balas. Lo último que necesitaba era que lo tirasen por un lado.


			—Tenemos que hacer otra pasada —contestó el piloto—. Tenemos que asegurarnos de que están muertos.


			El tirador dudaba que alguien hubiera sobrevivido al accidente, pero la decisión no era suya. Mientras el helicóptero se enderezaba, renunció a intentar colocar el tambor e introdujo un cargador de diez balas corriente en el arma.


			—Esta vez mantenlo fijo —pidió—. Necesito una superficie estable para disparar.


			—De acuerdo —contestó el piloto.


			El tirador se acercó a la puerta abierta con cuidado, flexionando una pierna debajo de él y estirando la otra para apoyarse en el peldaño situado justo encima del patín del helicóptero.


			Ya habían dado la vuelta y se estaban acercando a las velas de la Ópera más despacio. Tiró de la corredera y se preparó para disparar.


			 


			 


			Cuando Kurt llegó a la lancha destrozada, el fuego había engullido su popa. En el asiento del pasajero, una figura encorvada estaba tratando de liberarse. Kurt lo sacó y lo arrastró por encima del costado haciendo caso omiso de sus gritos de dolor.


			A quince metros de la lancha, Kurt dejó al hombre herido y se fijó en la extraña forma en que se curvaban sus manos y sus dedos. Era una imagen tan rara que Kurt no se la pudo quitar de la mente mientras volvía corriendo para ayudar al piloto.


			Trepó a la lancha luchando entre el humo acre. Para entonces, las llamas lamían la espalda del piloto.


			Kurt trató de tirar del hombre hacia arriba, pero estaba inmovilizado por la sección aplastada del tablero de mandos.


			—Déjeme —bramó el hombre—. Ayude a Panos.


			—Si se refiere a su pasajero, ya está a salvo —gritó Kurt—. Ayúdeme a liberarlo a usted.


			El hombre empujó y Kurt tiró, pero el tablero aplastado lo sujetaba con firmeza. Kurt sabía que necesitaban hacer palanca. Cogió un bichero parecido a un arpón tirado en lo que quedaba de la proa y lo introdujo entre el piloto atrapado y los restos de la lancha.


			Apoyándose en él con todas sus fuerzas, Kurt hizo algo de sitio entre el piloto y el tablero.


			—¡Ahora! —chilló.


			El hombre negó con la cabeza.


			—No puedo —dijo—. No noto las…


			El piloto echó atrás la cabeza de golpe, y el parabrisas se salpicó de sangre. El humo se arremolinó con renovado desenfreno, y las crecientes llamas danzaron en extrañas direcciones cuando el viento racheado que levantaba la corriente descendente del helicóptero las agitó.


			Al darse cuenta de que el piloto estaba muerto y de que él sería el siguiente, Kurt se lanzó por encima del costado de la lancha y salió rodando.


			Unas balas impactaron a la izquierda y la derecha mientras se ponía a cubierto con dificultad.


			Oculto entre el humo, Kurt alzó la vista. El Eurocopter planeaba a veinte metros por encima. Vio al tirador buscando un blanco, moviendo el largo cañón de su rifle de un lado a otro. A continuación, el helicóptero se dirigió a la izquierda y se alejó.


			El tirador debía de haber visto al pasajero herido cojeando por el paseo marítimo y abrió fuego desenfrenadamente.


			Las balas rebotaron alrededor del hombre hasta que un proyectil acertó en el blanco y derribó de rodillas al pobre infeliz. Antes de que el tirador pudiera rematarlo, una testigo se acercó corriendo. Era Hayley. Arrastró a la figura coja detrás de un gran tiesto de hormigón y se agachó.


			El tirador abrió fuego otra vez, y los proyectiles arrancaron pedazos de hormigón y levantaron trozos de tierra. Aunque el tiesto hubiera sido un gigantesco saco de arena, era demasiado grueso para que las balas lo penetrasen.


			El helicóptero empezó a ladearse. Kurt solo disponía de unos segundos hasta que el tirador encontrase una línea de fuego despejada.


			Agarró otra vez el bichero de madera, cuya punta estaba ahora encendida. Lo cogió cerca de la parte central, avanzó corriendo y lo lanzó como si fuera una jabalina.


			El helicóptero estaba ahora de costado a él, y la lanza en llamas surcó el aire hacia la puerta de carga abierta como un misil termodirigido.


			Acertó justo en el centro del objetivo; no le dio al tirador por escasos centímetros, pero se alojó en la cabina y propagó una ola de fuego. Enseguida salía humo por la puerta lateral del helicóptero. Kurt vio que el cuerpo del tirador empezaba a arder y dedujo que había alcanzado un conducto de combustible o de oxígeno.


			La luz anaranjada del fuego recorrió el helicóptero mientras empezaba a dar vueltas. Por un instante, pareció que el piloto recuperase el control y se alejase a toda velocidad a través del puerto, pero el ángulo de giro se cerró, y el helicóptero empezó a describir una espiral hacia la sala de conciertos. Para entonces, el interior de la cabina era un infierno, y salían nubes de humo por todas partes.


			Cayendo en llamas y acelerando al mismo tiempo, el Eurocopter se estrelló contra el famoso muro de cristal de la sala de conciertos e hizo añicos los cristales transparentes de quince metros. Algunos pedazos producto del impacto estallaron hacia dentro, mientras que otras secciones se desplomaron en enormes láminas y explotaron en miles de fragmentos al caer al suelo.


			El helicóptero se desplomó con ellos, con los rotores destrozados y el eje dando vueltas como una desbrozadora que se hubiera quedado sin cable. Aterrizó emitiendo un estruendoso crujido. Instantes más tarde era un armatoste apenas reconocible en medio de un pequeño infierno.


			Para entonces, las unidades de emergencia estaban llegando. Una brigada de policía se dirigía hacia allí corriendo. Estaban apareciendo camiones de bomberos. Unos empleados de la Ópera salieron corriendo con extintores. Otro grupo abrió una manguera de un soporte sujeto a la pared.


			Kurt estaba seguro de que no les serviría de nada a los ocupantes del helicóptero, ninguno de los cuales había conseguido escapar del incendio.


			Se acercó a Hayley y el único superviviente de la lancha. El hombre yacía entre los brazos de la joven. Su sangre había empapado el vestido blanco de ella. La joven trataba desesperadamente de evitar que se desangrara a causa de los dos balazos que había recibido.


			Era una batalla perdida. Los proyectiles lo habían atravesado: habían entrado por su espalda y habían salido a través de su pecho.


			Kurt se agachó y ayudó a la joven a presionar las heridas.


			—¿Es usted Panos? —preguntó.


			La mirada del hombre se desvió un instante.


			—¡¿Es usted Panos?!


			Asintió con la cabeza débilmente.


			—¿Quién era la gente que le estaba disparando?


			Esta vez no hubo respuesta. Solo una mirada vacía.


			Kurt levantó la cabeza.


			—¡Necesitamos ayuda aquí! —gritó, buscando a un paramédico.


			Un par de hombres acudieron corriendo, pero no eran auxiliares médicos. A Kurt le recordaron a unos policías de paisano. Se pararon en seco cuando miró en dirección a ellos.


			—He traído… lo prometido —dijo el herido con un acento que Kurt pensó que podía ser griego.


			—¿De qué habla? —preguntó Kurt.


			El hombre gruñó algo y extendió la mano temblorosa con la que aferraba varias hojas de papel manchadas de sangre.


			—Tártaro —contestó el hombre, con voz débil y trémula—. El corazón… del Tártaro.


			Kurt cogió los papeles. Estaban llenos de extraños símbolos, líneas sinuosas y algo que parecían cálculos.


			—¿Qué es esto? —inquirió Kurt.


			El hombre abrió la boca para explicárselo pero no brotó ningún sonido de ella.


			—Aguante —chilló Hayley.


			Él no contestó, y la joven empezó a practicarle la maniobra de reanimación cardiopulmonar.


			—No podemos dejar que muera.


			Kurt le buscó el pulso. No lo encontró.


			—Es demasiado tarde.


			—No, no puede ser —dijo ella, presionando rápidamente el pecho del hombre y tratando de reavivarlo.


			Kurt la detuvo.


			—Es inútil, ha perdido demasiada sangre.


			Ella lo miró, con la cara manchada de hollín y lágrimas, y el vestido blanco manchado de rojo.


			—Lo siento —se lamentó él—. Lo ha intentado.


			Ella se echó hacia atrás y apartó la vista, con aspecto agotado. El pelo le cayó alrededor de la cara al mirar al suelo. Su cuerpo temblaba mientras sollozaba.


			Kurt posó la mano sobre su hombro y contempló los desperfectos que los rodeaban.


			Los restos de la lancha aún ardían en el paseo, mientras que el armatoste en llamas del Eurocopter se hallaba donde debería haber estado la fachada hecha añicos de la sala de conciertos. Unos voluntarios lo estaban regando con una manguera, tratando desesperadamente de evitar que prendiera fuego al edificio, mientras grandes cantidades de espectadores salían del discurso de apertura sobre minería submarina; la mitad de ellos miraban boquiabiertos y el resto se movían rápidamente en la dirección contraria.


			Todo ocurrió muy rápido. El caos les sobrevino de repente. Y el único hombre que podría haber sabido el motivo yacía muerto a sus pies.


			—¿Qué ha dicho? —preguntó Hayley, enjugándose las lágrimas de la cara—. ¿Qué le ha dicho?


			—Tártaro —respondió Kurt.


			Ella lo miró fijamente.


			—¿Qué significa eso?


			Kurt no estaba convencido de haber oído bien al hombre. Y aunque lo hubiera estado, no tenía mucho sentido.


			—Es una palabra de la mitología griega —dijo—. La cárcel más profunda del inframundo. Según la Ilíada, está tan por debajo del Hades como el cielo está por encima de la Tierra.


			—¿Qué cree que intentaba decirnos?


			—No tengo ni idea —dijo Kurt, encogiéndose de hombros y dándole los papeles—. A lo mejor es a donde cree que va a ir. O —añadió, considerando la suciedad, el polvo y el hedor de los que estaba cubierto el pobre hombre— a lo mejor es donde ha estado.
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			Luces rojas y azules brillaban a través de las famosas velas de la Ópera siguiendo una serie de patrones entrecruzados, mientras deslumbrantes focos blancos iluminaban los restos de la lancha motora y el armazón carbonizado del helicóptero azul oscuro. Seguían donde se habían estrellado, echando humo y ardiendo lentamente, mientras camiones de bomberos vertían olas de espuma sobre los dos vehículos para impedir cualquier posibilidad de que volvieran a encenderse.


			El espectáculo atrajo a una multitud que acudió allí tanto por tierra como por agua. La cinta policial y las barreras mantenían a raya a los espectadores de la costa, pero el número de pequeños botes que se apiñaban en el puerto había aumentado a más de cien. Las cámaras y los flashes parpadeaban en la oscuridad como luciérnagas.


			Desde las sombras de un portal, Cecil Bradshaw, de la Organización de Seguridad e Inteligencia de Australia (OSIA), estudiaba al responsable de todos los daños.


			Un ayudante le dio un expediente.


			—Esto es muy grueso —dijo Bradshaw—. Solo necesito la información más destacada, no todos los puñeteros recortes sobre ese tipo.


			Bradshaw era un hombre fornido de cincuenta y tantos años. Tenía unos brazos robustos, un cuello grueso y un corte de pelo militar. En cierto modo, parecía un gigantesco bulldog humano. Le gustaba pensar en sí mismo en términos parecidos. «Ponte de mi lado o ponte a un lado», solía decir.


			El ayudante contestó sin vacilar.


			—Esa es la información más destacada, señor. Si quiere, puedo imprimirle otras cincuenta páginas.


			Bradshaw gruñó por toda respuesta y abrió la carpeta. Hojeó rápido las páginas, estudiando lo que la OSIA sabía acerca del señor Kurt Austin, miembro de la organización estadounidense NUMA. Sus actividades parecían una serie de novelas de aventuras peligrosas. Antes de eso, al parecer había desarrollado una exitosa carrera en la CIA.


			A Bradhsaw le costaba imaginar qué extraño azar del destino había llevado a Austin a aquel lugar en aquel preciso momento, pero podía tratarse de la oportunidad que la OSIA necesitaba desesperadamente.


			«Austin podría servir —pensó Bradshaw—. Austin podría servir perfectamente.»


			—Vigílenlo —ordenó—. Si es tan listo como dice el expediente, tratará de sacar información a la señora Anderson en menos que canta un gallo. Si lo hace, tráiganmelos a los dos.


			—¿Por qué debemos hacer eso?


			Bradhsaw le lanzó una mirada de odio.


			—¿Le han ascendido sin que yo me entere?


			—Esto… No, señor.


			—Pues tampoco va a conseguirlo si sigue haciendo preguntas estúpidas.


			A continuación, Bradshaw devolvió la carpeta a su agente tirándosela a las manos y se marchó por el pasillo.


			 


			 


			Al otro lado de la plaza, Kurt estaba sentado al lado de Hayley mientras un auxiliar médico curaba a la joven varios arañazos y abrasiones y los examinaba a los dos para comprobar que no habían sufrido un shock.


			Mientras recibían atenciones, un detective de rango superior del Departamento de Policía de Sidney los interrogó acerca de lo ocurrido. ¿Qué vieron? ¿Qué oyeron? ¿Por qué demonios hicieron lo que hicieron?


			—Fíjese en los desperfectos —dijo el capitán, señalando la fachada en ruinas de la sala de conciertos—. Tiene suerte de que el edificio estuviera vacío.


			En efecto, Kurt se sentía muy afortunado en ese sentido. Pero también consideraba que había tenido pocas opciones salvo actuar.


			—¿Preferiría que hubiera dejado que siguieran disparando?


			—Preferiría… —empezó a decir el detective— … que los dos se hubieran quedado dentro hasta la llegada de las unidades tácticas.


			Kurt lo entendía. La policía no se diferenciaba de cualquier grupo de individuos adiestrados. «Déjalo en manos de los profesionales.» Algo que Kurt habría hecho con mucho gusto si hubiera habido tiempo. Además, le estaba dando la impresión de que había habido otros profesionales en el lugar.


			—La próxima vez —dijo—. Lo prometo.


			—¿La próxima vez? —murmuró el detective.


			Sacudió la cabeza, cerró su cuaderno y se marchó a interrogar a otro testigo.


			Cuando se hubieron quedado solos, Kurt observó a Hayley.


			—Es usted una mujer valiente.


			Ella negó suavemente con la cabeza.


			—La verdad es que no. Yo solo… Da igual.


			—Atravesó una lluvia de balas para rescatar a un hombre al que no había visto nunca —expuso Kurt—. No se me ocurre mejor definición de la palabra «valentía».


			—Usted también —señaló ella.


			—Cierto —convino Kurt—. Pero yo creía que el helicóptero había desaparecido. Usted arrastró a ese hombre detrás del tiesto mientras le estaban disparando.


			Ella apartó la vista. Había podido limpiarse la cara con un paño mojado en agua, pero su vestido seguía manchado y cubierto de sangre. La sangre de la víctima.


			—Para lo que ha servido —dijo.


			Había una indudable tristeza en ella. Más pena de la que uno sentiría normalmente por un desconocido.


			—¿Cuánto tiempo llevaba esperándolo? —preguntó Kurt.


			—¿Qué está diciendo? —replicó ella.


			—Estaba sentada aquí fuera sola —le recordó él—. En cuanto yo aparecí, trató de hacerme volver a entrar. Creo que no quería que me entrometiera porque estaba esperando para contactar con sus amigos de la lancha. Es más que probable que eligieran un lugar público porque suponían que estarían a salvo. Usted eligió un vestido blanco porque sería fácil de distinguir cuando el resto de la gente iba de negro o de gris para el baile de gala de esta noche. Estaba sentada aquí fuera delante de la fachada para ver a cualquiera que se acercara.


			Ella trató de sonreír, pero pareció forzada.


			—O se ha dado en la cabeza muy fuerte o tiene una imaginación desbordante —repuso ella—. He venido a la conferencia. Los Muldoon son viejos amigos de mi familia. He elegido el color blanco porque me gusta destacar, porque aquí es verano y porque hace poco alguien me dijo que el blanco es el nuevo negro.


			Él se encogió de hombros y apartó la vista.


			—Puede que tenga razón —concedió él—. Puede que todo sea producto de mi imaginación calenturienta. Pero dígame una cosa: ¿qué ha sido de los papeles?


			—¿Qué papeles?


			—Las páginas manchadas de sangre que nuestro querido amigo tenía agarradas cuando pronunció sus últimas palabras. Me he fijado en que la policía no nos ha preguntado por ellos. Mi imaginación calenturienta y yo creemos que alguien podría haberlos traspapelado antes de que la policía llegara. Tal vez incluso se los diera a los dos tipos trajeados que vinieron corriendo hacia nosotros pero se pararon cuando se dieron cuenta de que era demasiado tarde.


			La falsa sonrisa de ella desapareció, sustituida por una expresión de sorpresa y luego casi de llanto. Kurt percibió que ella intentaba comunicarse con él.


			—Yo no…


			Antes de que pudiera decir algo más, un joven vestido con traje oscuro apareció en la escalera al lado de ellos. Kurt distinguió el bulto de una pistolera bajo su chaqueta y el auricular en su oreja derecha.


			—¿No podía presentarse en peor momento? —murmuró Kurt.


			El hombre no le hizo caso.


			—Señora Anderson, señor Austin, vengan conmigo.


			Hayley se mostró tan abatida al oír la propuesta como se había mostrado con respecto a la posibilidad de responder a la pregunta de Kurt, pero se levantó obedientemente, y Kurt hizo otro tanto.


			Dos minutos más tarde estaban dentro de uno de los edificios que no habían resultado dañados. Uno de los agentes que había corrido en dirección a ellos y luego se había parado durante el incidente les hizo pasar a una sala de conferencias.


			Kurt entró detrás de Hayley. Allí, otros dos hombres y una mujer se encontraban alrededor de una mesa examinando las páginas manchadas de sangre. Utilizaban pinzas y llevaban puestos guantes. Uno parecía estar haciendo fotos del contenido bajo una luz ultravioleta. En el rincón opuesto, una mujer tecleaba en un ordenador portátil.


			—Nada sobre eso —dijo, respondiendo a una pregunta que había sido formulada antes de que Kurt y Hayley entrasen—. Siguiente frase, por favor.


			Un hombre fornido con la camisa arremangada y el pelo cortado al rape se encontraba a la cabecera de la mesa.


			—Despejen la sala —gruñó.


			Era el jefe, dedujo Kurt. No parecía nada contento.


			Los otros empezaron a moverse, dejaron lo que habían estado haciendo y salieron en fila de uno en uno. El último en marcharse cerró la puerta.


			—¿Está bien? —preguntó el hombre robusto a Hayley.


			—No, no estoy bien —respondió ella—. Están matando a gente delante de mis narices. Usted dijo que no pasaría nada de esto.


			—Creía que sería la última vez —confesó el hombre.


			Kurt había deducido acertadamente. Se estaba fraguando algún tipo de encuentro, pero por la forma en que Hayley se comportaba, no parecía que fuera una agente.


			—No pretendo ser grosero —señaló Kurt—, pero ¿alguien sería tan amable de informar a este estúpido extranjero de lo que está pasando?


			El jefe se volvió hacia Kurt.


			—Se ha metido usted en una situación peligrosa, señor Austin.


			—Le sorprendería la frecuencia con que me pasa.


			—En su caso, no me sorprendería —apuntó el hombre—. He leído su expediente. Parece que los problemas le persiguen. Y cuando no es así, usted mismo los busca.


			—¿Mi expediente? —preguntó Kurt—. ¿Por qué tiene un expediente mío?


			—Porque soy Cecil Bradshaw, jefe adjunto de antiterrorismo de la OSIA, la Organización de Seguridad e Inteligencia Australiana. Y usted es un miembro rebelde de la Agencia Nacional de Actividades Subacuáticas además de un antiguo especialista de la CIA.


			—Estoy de acuerdo con todo menos con lo de rebelde —expuso Kurt—. Estoy aquí de vacaciones.


			No pareció que Bradshaw se lo creyera.


			—¿De verdad? Y da la casualidad de que sus vacaciones lo han situado en medio de la operación más delicada que hemos llevado a cabo en años.


			Kurt se figuraba lo que debía de parecer, sobre todo considerando su pasado.


			—Un mal momento —insistió—. No soy un espía ni nada parecido. Soy ingeniero náutico y jefe de la Sección de Proyectos Especiales de la NUMA, que generalmente se encarga de investigación y desarrollo, aunque también acabamos con bastantes rasguños. En cuanto a la CIA, realizaba sobre todo trabajos de salvamento. Poner a flote barcos hundidos. Recuperar partes importantes de su interior o volarlas para impedir que otros hicieran lo mismo. Y de eso hace mucho.


			—Eso dice en su expediente —respondió Bradshaw.


			—Oiga, he venido por la conferencia —repuso Kurt—. Y cuando se acabe, tengo pensado hacer surf, bucear y tomarme unas cuantas cervezas. Pero no me quedo cruzado de brazos mirando cómo queman a la gente ni dejo que les disparen si puedo evitarlo. Así es como me metí en esto.


			Bradshaw parecía estar sopesando sus palabras, tal vez agradeciendo mentalmente los actos de Kurt. Su tono se suavizó un poco, pero su expresión siguió siendo hosca.


			—Está bien, Austin, voy a ser un poco tolerante con usted —dijo—. También voy a dar por supuesto que no es tan tonto como para hablar de lo que ha visto aquí. Pero si no está seguro de que pueda tener la boca cerrada, puedo buscarle una bonita celda pasado el tronco negro donde podrá sentarse a pensar en ello todo lo que quiera.


			Kurt no sabía dónde estaba exactamente el «tronco negro», pero sonaba muy lejos. Como un viaje a Siberia, solo que más caluroso.


			—Me acuerdo del procedimiento —dijo—. ¿Quiere que firme algo? ¿Que vea a un hipnotizador para olvidar que esto ha pasado? Me parece bien. Solo déjeme salir de aquí para que pueda ir a la playa como era mi intención. Pero más vale que busque filtraciones entre su gente porque alguien sabía que esa reunión suya iba a tener lugar.


			Hayley y Bradshaw se cruzaron una mirada. Algo sobrentendido se transmitió entre ellos.


			Bradshaw se volvió otra vez hacia Kurt.


			—Lo dudo —replicó con una expresión de suficiencia en el rostro, y acto seguido cambió de tema—. Pero ya que está usted aquí, tal vez le apetezca dar su opinión profesional.


			—¿Sobre qué?


			—Empezando por la última palabra del hombre muerto: «Tártaro». ¿Le dice eso algo?
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